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LA VID Y LOS 
SARMIENTOS

En la parábola de la vid,
Jesús nos dice:
"Vosotros sois la vid",
sino: "Yo soy la vid,
vosotros los
sarmientos". Y esto
significa: "Así como los
sarmientos están unidos
a la vid, de igual modo
vosotros me
pertenecéis. Pero,
perteneciendo a mí,
pertenecéis también
unos a otros". Y este
pertenecerse uno a
otro y a Él, no entraña
un tipo cualquiera de
relación teórica,
imaginaria, simbólica,
sino casi me atrevería a
decir, un pertenecer a
Jesucristo en sentido
biológico, plenamente
vital. La Iglesia es esa
comunidad de vida con
Él y de uno para con el
otro, que está fundada
en el Bautismo y se
profundiza cada vez
más en la Eucaristía.
"Yo soy la verdadera
vid", significa en
realidad propiamente:
"Yo soy vosotros y
vosotros sois yo"; una
identificación inaudita
del Señor con nosotros,
su Iglesia.

¡Jóvenes, sois sarmientos
vivos en la Iglesia, sois
sarmientos cargados de
frutos! Ser sarmientos
vivos en la Iglesia-viña
significa, principalmente,
estar en comunión vital
con Cristo-vid. Los
sarmientos no son
autosuficientes, dependen
totalmente de la vid. En
ella se encuentra la fuente
de su vida. Del mismo
modo, en el Bautismo,
cada uno de nosotros ha
sido injertado en Cristo y
ha recibido gratuitamente
el don de la vida nueva.
Para ser sarmientos vivos
tenéis que vivir esta
realidad de vuestro
Bautismo, profundizando
cada día más vuestra
comunión con el Señor
mediante la escucha y
obediencia de su Palabra,
participando en la
Eucaristía y en el
sacramento de la
Reconciliación y en el
diálogo personal con Él en
la oración. Ser sarmientos
vivos en la Iglesia-viña
también significa asumir un
compromiso en la
comunidad eclesial y en la
sociedad.

Benedicto XVI

SAN JUAN PABLO II
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Escucha la Palabra de Dios
Ser cristiano equivale a
estar llamados a dar frutos
de santidad. Y para dar
esos frutos tenemos que
estar como los sarmientos
unidos a la vid. Cristo es la
vid verdadera. Y estaremos
unidos a él guardando sus
mandamientos, que es
creer por la fe en su
nombre, y amándonos unos
a otros tal como nos lo
mandó, como nos enseña
San Juan en la 2ª lectura.

Por la gracia que se nos da
en los sacramentos,
especialmente en la
eucaristía, Cristo
permanece en nosotros y
nosotros en él. Por el
sacrificio eucarístico, Dios
nos hace partícipes de su
divinidad. Sin él no
podemos hacer nada. Como
San Pablo contamos lo que
hemos visto (1ª lectura).
Por eso, podemos cantar
con el salmo que el Señor
es nuestra alabanza.

Primera Lectura

Hechos 9,26-31: Él les
contó cómo había visto
al Señor en el camino.

En aquellos días, llegado
Pablo a Jerusalén,
trataba de juntarse con
los discípulos, pero todos
le tenían miedo, porque
no se fiaban de que fuera
realmente discípulo.
Entonces Bernabé se lo
presentó a los apóstoles.

Saulo les contó cómo
había visto al Señor en el
camino, lo que le había
dicho y cómo en
Damasco había
predicado públicamente
el nombre de Jesús.

Saulo se quedó con ellos
y se movía libremente en
Jerusalén, predicando
públicamente el nombre
del Señor. Hablaba y
discutía también con los
judíos de lengua griega,
que se propusieron
suprimirlo. Al enterarse
los hermanos, lo bajaron
a Cesarea y lo enviaron a
Tarso.

La Iglesia gozaba de paz
en toda Judea, Galilea y
Samaria. Se iba
construyendo y
progresaba en la
fidelidad al Señor, y se
multiplicaba, animada
por el Espíritu Santo.

Salmo Responsorial

Salmo 21
El Señor es mi alabanza
en la gran asamblea

Cumpliré mis votos
delante de sus fieles.
Los desvalidos comerán
hasta saciarse,
alabarán al Señor los que
lo buscan:
viva su corazón por
siempre.

Lo recordarán y volverán
al Señor
hasta de los confines del
orbe;
en su presencia se
postrarán
las familias de los
pueblos.
Ante él se postrarán las
cenizas de la tumba,
ante él se inclinarán los
que bajan al polvo.

Próximo Domingo VI de Pascua

Hechos 10,25sss 
Salmo 97

1 Juan 4,7-10 
Juan 15, 9-17



Me hará vivir para él, mi
descendencia le servirá,
hablarán del Señor a la
generación futura,
contarán su justicia al
pueblo que ha de nacer:
todo lo que hizo el Señor

Segunda Lectura

1 Juan 3,18-24: Este es
su mandamiento: que
creamos y que nos
amemos.

Hijos míos, no amemos
de palabra y de boca,
sino de verdad y con
obras.

En esto conoceremos que
somos de la verdad y
tranquilizaremos nuestra
conciencia ante él, en
caso de que nos condene
nuestra conciencia, pues
Dios es mayor que
nuestra conciencia y
conoce todo.

Queridos, si la conciencia
no nos condena,
tenemos plena confianza
ante Dios. Y cuanto
pidamos lo recibimos de
él, porque guardamos
sus mandamientos y
hacemos lo que le
agrada.

Y éste es su
mandamiento: que
creamos en el nombre de
su Hijo, Jesucristo, y que
nos amemos unos a
otros, tal como nos lo
mandó.

Quien guarda sus
mandamientos
permanece en Dios, y
Dios en él; en esto
conocemos que
permanece en nosotros:
por el Espíritu que nos
dio.

Evangelio

Juan 15,1-8: El que
permanece en mí y yo en
él, ese da fruto
abundante.

En aquel tiempo, dijo
Jesús a sus discípulos:

«Yo soy la verdadera
vid, y mi Padre es el
labrador. A todo
sarmiento que no da
fruto en mí lo arranca, y
a todo el que da fruto lo
poda, para que dé más
fruto.

Vosotros ya estáis
limpios por las palabras
que os he hablado;
permaneced en mí, y yo
en vosotros.

Como el sarmiento no
puede dar fruto por sí, si
no permanece en la vid,
así tampoco vosotros, si
no permanecéis en mí.

Yo soy la vid, vosotros
los sarmientos; el que
permanece en mí y yo en
él, ese da fruto
abundante; porque sin
mí no podéis hacer nada.
Al que no permanece en
mí lo tiran fuera, como el
sarmiento, y se seca;
luego los recogen y los
echan al fuego, y arden.

Si permanecéis en mí, y
mis palabras
permanecen en vosotros,
pedid lo que deseáis, y
se realizará.

Con esto recibe gloria mi
Padre, con que deis fruto
abundante; así seréis
discípulos míos».



LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

«Permaneced en el amor 
de Jesús» 

En este tiempo pascual, la
Palabra de Dios continúa
indicándonos estilos de
vida coherentes para ser la
comunidad del Resucitado.
Entre estos, el Evangelio de
hoy presenta el mandato
de Jesús: permanecer en
el amor de Jesús. Habitar
en la corriente del amor de
Dios, tomar demora
estable, es la condición
para hacer que nuestro
amor no pierda por el
camino su ardor y su
audacia.

También nosotros, como
Jesús y en Él, debemos
acoger con gratitud el
amor que viene del Padre y
permanecer en este amor,
tratando de no separarnos
con el egoísmo y el
pecado. Un programa
arduo pero no imposible.

Primero es importante
tomar conciencia de que el
amor de Cristo no es un
sentimiento superficial, no,
es una actitud fundamental
del corazón, que se
manifiesta en el vivir como
Él quiere. El amor se realiza
en la vida de cada día, en
las actitudes, en las
acciones; de otra manera
es solamente algo ilusorio.
Son palabras, palabras,
palabras: eso no es el
amor. El amor es concreto,
cada día.

¿Cómo hacer para que
este amor que el Señor
resucitado nos dona pueda
ser compartido por los
demás? En más de una
ocasión Jesús ha indicado
quién es el otro a quien
hay que amar, no con
palabras, sino con los
hechos. Es aquel que
encuentro en mi camino y
que, con su rostro y su
historia, me interpela; es
aquel que, con su misma
presencia, me impulsa a
salir de mis intereses y de
mis seguridades; es aquel
que espera mi
disponibilidad a escuchar y
a hacer una parte de
camino juntos.

Disponibilidad hacia cada
hermano y hermana, sea
quien sea y en cualquier
situación que se encuentre,
empezando por quien está
cerca de mí en la familia,
en la comunidad, en el
trabajo, en la escuela... De
esta manera, yo
permanezco unido a Jesús,
su amor puede alcanzar al
otro y atraerlo a sí, a su
amistad. Y este amor por
los demás no se puede
reservar a momentos
excepcionales, sino que se
debe convertir en la
constante de nuestra
existencia. Es por esto que
somos llamados, por
ejemplo, a cuidar de los
ancianos como un tesoro
precioso y con amor,
incluso si crean problemas
económicos y dificultades,
pero debemos cuidarlos. Es
por esto que a los
enfermos, también si están
en la última etapa,
debemos dar toda la
asistencia posible. Por eso
los no nacidos deben ser
siempre acogidos; por
esto, en definitiva, la vida
debe ser siempre tutelada
desde la concepción hasta
su ocaso natural. Y esto es
amor. Nosotros somos
amados por Dios en
Jesucristo, que nos pide
amarnos como Él nos ama.
Pero eso no podemos
hacerlo si no tenemos en
nosotros su mismo
Corazón.
La eucaristía, a la cual
estamos llamados a
participar cada domingo,
tiene el fin de formar en
nosotros el Corazón de
Cristo, de tal forma que
toda nuestra vida sea
guiada por sus actitudes
generosas.



NOTA DE LOS OBISPOS 
MADRILEÑOS

Ante las inminentes
elecciones autonómicas, los
obispos de la provincia
eclesiástica de Madrid –que
integra las diócesis de
Madrid, Alcalá y Getafe–
han hecho pública una nota
en la que recuerdan «la
importancia de ejercer el
voto
responsablemente».

Después de poner el foco
en que «hay bienes que
son indisponibles e
innegociables»,
reivindican el valor de la
política que «busca el
bien común» y apelan a
«saberse protagonistas
activos, y no meros
espectadores pasivos, en
la configuración de una
sociedad más justa y
fraterna». Por su interés,
reproducimos la nota
íntegra.

Ejercer el voto
responsablemente
El próximo 4 de mayo de
2021 se celebran elecciones
a la Asamblea de la
Comunidad de Madrid. Los
obispos de la provincia
eclesiástica de Madrid, que
incluye la archidiócesis de
Madrid y las diócesis de
Alcalá de Henares y Getafe,
cumpliendo nuestro deber
como pastores del Pueblo
de Dios, queremos recordar
la importancia de ejercer el
voto responsablemente.
Conscientes de que los
católicos no deben
quedarse al margen en la
construcción de un mundo
mejor, ofrecemos una
palabra orientadora desde
la Doctrina Social de la
Iglesia. Con cordial respeto
nos dirigimos tanto a los
fieles de nuestras diócesis
como a quienes tengan a
bien escucharnos,
sabedores de que si
católicos y no católicos
colaboramos lealmente
podremos «generar
procesos sociales de
fraternidad y de justicia
para todos» (Fratelli
tutti).

1. Ejercer el voto
responsablemente implica,
en primer lugar, recordar
que hay bienes que son
indisponibles e
innegociables, «derechos
fundamentales que
preceden a cualquier
sociedad porque manan
de la dignidad otorgada
a cada persona en
cuanto creada por Dios»
(FT 124). En consecuencia,
es necesario respetar: el
derecho inviolable a la vida
humana, desde su
concepción a su muerte
natural; el reconocimiento y
la promoción de la familia
fundada en el matrimonio
natural; el derecho de los
padres a educar a sus hijos;
la libertad religiosa, que
implica tanto la protección
frente a las ofensas de los
sentimientos religiosos
como la inmunidad de
coacción en materia
religiosa; la defensa y la
ayuda a los sectores más
débiles de la sociedad; y la
construcción de una vida
social más justa y pacífica.
«Para que una sociedad
tenga futuro es
necesario que haya
asumido un sentido
respeto hacia la verdad
de la dignidad humana, a
la que nos sometemos»
(FT 207).



2. Ejercer el voto
responsablemente implica,
en segundo lugar, valorar
la política como una
altísima vocación, «una de
las formas más preciosas
de la caridad porque busca
el bien común» (FT 180).
Ante tantas formas
mezquinas e inmediatistas
de política, recordamos con
el Papa Francisco, «que la
grandeza política se
muestra cuando, en
momentos difíciles, se
obra por grandes
principios y pensando
en el bien común a largo
plazo». A la vez que
expresamos nuestro
reconocimiento y respeto
hacia las personas que
ejercen la política como
verdadera vocación de
servicio, invitamos a poner
en práctica la mejor
política: la que, sin estar
sometida a intereses
materiales, cultiva la
amistad social y busca
efectivamente el bien de
todas las personas,
especialmente las más
vulnerables.

3. Ejercer el voto
responsablemente implica,
finalmente, saberse
protagonistas activos, y no
meros espectadores
pasivos, en la
configuración de una
sociedad más justa y
fraterna. Ante el riesgo
real de fragmentación y
confrontación social,
invitamos a promover con
el propio voto la
reconciliación, el diálogo y
la amistad entre las
personas, aun cuando no
compartan la misma
concepción del
ordenamiento social, ni
profesen las mismas
creencias.
Con palabras del apóstol
san Pablo, invitamos a los
fieles de nuestras diócesis
a rezar por nuestros
gobernantes «para que
podamos llevar una vida
tranquila y sosegada,
con toda piedad y
respeto. Esto es bueno y
agradable a los ojos de
Dios, nuestro Salvador,
que quiere que todos los
hombres se salven y
lleguen al conocimiento
de la verdad» (1 Timoteo
2,2).
Así lo encomendamos a
Santa María de la
Almudena, nuestra
Patrona.

+Cardenal Carlos Osoro, 
arzobispo de Madrid

+Juan Antonio Reig Pla, 
obispo de Alcalá

+Ginés García Beltrán, 
obispo de Getafe

+Juan Ant. Mart. Camino, 
auxiliar de Madrid

+José Rico Pavés, 
obispo auxiliar de Getafe

+José Cobo, 
obispo auxiliar de Madrid

+Santos Montoya, 
obispo auxiliar de Madrid

+Jesús Vidal, 
obispo auxiliar de Madrid

PROTÉGETE: 
EL TESTAMENTO VITAL

¿Qué es el testamento 
vita? ¿Cómo hacer el 
testamento vital?

El testamento vital es la
expresión escrita de la
voluntad de un paciente
sobre los tratamientos
médicos que desea
recibir, o no está
dispuesto a aceptar, la
fase final de su vida.



El testamento vital
también especifica que
se administren los
tratamientos adecuados
para paliar los
sufrimientos, pero que
no se aplique la
eutanasia.

La Asamblea Plenaria de la
Conferencia Episcopal Española
ha aprobado un nuevo texto de
Declaración de Instrucciones
previas y voluntades
anticipadas, también conocido
como testamento vital.
La Conferencia Episcopal invita
a firmar este documento, que
es la expresión escrita de
la voluntad de un paciente
sobre los tratamientos
médicos que desea recibir, o no
está dispuesto a aceptar, en la
fase final de su vida. El
testamento vital también
especifica que se administren
los tratamientos adecuados
para paliar los sufrimientos,
pero que no se aplique
la eutanasia. Además se
solicita una atención espiritual.

Modelo de documento a firmar 
(descargar en word)

Aceptación del representante 
designado para velar por la voluntad 

del Otorgante
(descargar en word)

Cuatro criterios generales
(descargar en word)

https://www.conferenciaepiscopal.es

MES DE MAYO, 
MES DEL ROSARIO

En mayo se rezará el 
Rosario en treinta 

Santuarios por el fin de la 
pandemia

Cada día a las 18.00 se rezará
el Rosario, en una iniciativa
deseada por el Papa Francisco
que abrirá y cerrará la oración
el primero y último día del
mes de mayo. En treinta
Santuarios, representativos de
todo el mundo (el día 22
desde Montserrat), se dirigirá
el rezo del Rosario en un
maratón de oración con el
lema: "Desde toda la Iglesia
se eleva incesantemente la
oración a Dios", para invocar
el fin de la pandemia. El rezo
del rosario será retransmitido
por los canales de la Santa
Sede. Una oración que podrá
seguirse en TRECE y COPE.ES
desde las 17.30 horas.

«Cuando llegaron, subieron a
la sala superior, donde se
alojaban: Pedro y Juan y
Santiago y Andrés, Felipe y
Tomás, Bartolomé y Mateo,
Santiago el de Alfeo y Simón
el Zelotes y Judas el de
Santiago. Todos ellos
perseveraban unánimes en la
oración, junto con algunas
mujeres y María, la madre de
Jesús, y con sus hermanos.»

(Hechos 1,13-14)

https://www.conferenciaepiscopal.es/nota-final-asamblea-plenaria-abril-2021/
https://www.conferenciaepiscopal.es/interesa/eutanasia/el-testamento-vital/
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2021-4628
https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2021/04/Testamento-vital-de-la-CEE.-Modelo-de-documento-a-firmar.docx
https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2021/04/Testamento-vital-de-la-CEE.-Aceptacion-representante-legal.docx
https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2021/04/Testamento-vital-de-la-CEE.-Modelo-de-documento-a-firmar.docx

